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Una de las obras de arte más fascinantes producidas recientemente en nuestro país
se llama Gris, está bañada en acuarelas de colores, y es un videojuego.

El menú inicial de Gris es una constelación de figuras circulares que brillan en una
noche de acuarela. Al iniciar una nueva partida, una mujer llamada Gris canta sobre
la palma de la mano de una estatua gigantesca hasta que, de repente, su voz se
ausenta y la efigie se resquebraja en pedazos. Mientras ella cae al vacío la música
lo envuelve todo, como las nubes envuelven a la protagonista en su descenso, y los
créditos se presentan en la pantalla. En ese momento el jugador ya tiene claro que
está sentado ante algo tejido con mimo, algo que en un principio prometía ser un
juego de plataformas. Y algo que lo es, pero del mejor de los modos.

Gris es un videojuego de aventura y plataformas, el primero desarrollado
por el estudio independiente español Nomada Studio, con el arte de



Conrad Roset 

Aquella  caída  concluye  sobre  el  suelo  de  un  mundo  de  colores  ausentes.  Un
territorio donde el usuario comprueba que Gris, el personaje del juego sobre el que
tiene control, parece ser incapaz de obedecer sus órdenes por culpa de la pérdida:
al dar tan solo un par de pasos la mujer se desploma sobre sus rodillas. Cuando por
fin  es  capaz  de  ponerse  en  pie,  el  jugador  toma  el  control  por  completo  y  Gris
comienza a corretear entre mundos de colores que inicialmente están hermanados
con  su  propio  nombre,  paisajes  que  poco  a  poco  se  irán  tiñendo  de  otras
tonalidades.

En Gris damos vida a un mundo presentado como una colosal acuarela que
se dibuja a nuestro ritmo, mientras resolvemos puzzles y sorteamos

plataformas

En  muchos  videojuegos  pulsar  un  botón  hace  saltar  a  sus  personajes  y  las
plataformas enrevesadas son retos a superar. Pero en uno concreto la pulsación de
un botón hace suspirar a un personaje que se ha quedado sin voz y es posible
deslizarse sobre los cabellos de una estatua resquebrajada por los miedos. Ese
juego se llama Gris, y es una fascinante obra de arte.


